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INTERVENCIÓN DEL PRESIDENTE DE LA JUNTA EN LA APERTURA DEL CURSO ACADÉMICO 2010-2011 DE LAS UNIVERSIDADES DE CASTILLA Y LEÓN

Salamanca, 16 de Septiembre  de 2010

Señores Rectores de las Universidades de Castilla y León. Profesores, alumnos, personal y demás miembros de nuestra Comunidad Universitaria. Autoridades. Señoras y Señores.

En primer lugar, deseo agradecer a la querida Universidad de Salamanca, en la persona de su Rector Profesor Hernández Ruipérez, la hospitalidad que hoy de nuevo nos brinda en este acto. Y quiero también agradecer y felicitar al Profesor Mínguez Fernández por la lección inaugural que ha dictado.

Celebrar la apertura del curso académico 2010-2011 de las Universidades de Castilla y León en esta Universidad de Salamanca, la más antigua de España, y hacerlo, como no puede ser de otra manera, siguiendo el ritual tradicional, nos ofrece ante todo una oportunidad muy adecuada para reflexionar sobre la importancia, los retos y las responsabilidades que nuestro Sistema Universitario tiene en el presente y en el futuro de Castilla y León.

Con mi presencia hoy aquí quiero reiterar la apuesta y el compromiso de nuestra Comunidad con la Educación, con su Sistema Universitario, con el fomento de la investigación y la innovación, y reforzar, especialmente en las actuales circunstancias sociales y económicas, el mensaje de que nuestras Universidades son prioritarias para el proyecto de Comunidad que, entre todos, estamos construyendo.

En Castilla y León tenemos un Sistema Universitario consolidado y potente. Este curso se inicia con casi 86.000 alumnos.  20.000 de ellos proceden de otras Comunidades Autónomas, dato que pone de relieve el grado de  apertura y la capacidad de atracción de nuestras Universidades, y que nos sitúa como la tercera Comunidad española con mayor porcentaje de alumnos foráneos. Aquellos alumnos, más las 10.000 personas que trabajan en nuestras Universidades, representan nada menos que el 4% del total de la población de la Comunidad, frente al 3,1% de la media nacional. Lo que acredita así mismo que el potencial de la Universidad es enorme en Castilla y León, y nos obliga a saber aprovecharlo.

La sociedad del conocimiento, anunciada en los años ochenta, se ha hecho realidad, y ha ido configurando un nuevo escenario económico y social. En este nuevo marco, el conocimiento ha pasado a ser el fundamento de la competitividad y finalmente del desarrollo. Así, la Universidad, casa del conocimiento por excelencia, es considerada unánimemente como agente clave del progreso de las sociedades más modernas y avanzadas.

La Comunidad Universitaria se enfrenta a un gran reto: el modelo de Universidad que ha liderado la ciencia y la enseñanza superior en Europa durante casi dos siglos necesita adaptarse a una realidad distinta, nueva y cambiante. Nuestros alumnos, que suponen en Castilla y León el 40% de la población entre 18 y 25 años, requieren de la Universidad no sólo la transmisión de conocimientos, sino también todas las herramientas necesarias para investigar, innovar, crear, emprender y competir globalmente. 

Nos situamos así ante las tres grandes funciones básicas de la Universidad: transmitir el conocimiento, crear más conocimiento, y transferirlo a las empresas y a toda la sociedad. Hablamos por tanto de enseñanza y aprendizaje conforme al nuevo modelo Bolonia, de investigación e innovación, y de transferencia social y económica del conocimiento.

En primer lugar, la actividad académica de la Universidad está hoy íntimamente vinculada a los “acuerdos de Bolonia”, un proyecto europeo común para responder al objetivo de modernizar la Universidad europea, y transformarla en una institución más flexible, próxima y adaptable a las cambiantes circunstancias y necesidades sociales. 

Los cambios no siempre son bien recibidos. Sin embargo, en este entorno intelectualmente crítico y exigente que es y debe ser la Universidad, no debemos aceptar, de una forma más o menos resignada, limitarnos a una mera apariencia de renovación. Si se hace solamente eso, la Institución estará condenada a la decadencia.

A nadie se le oculta que, en este sentido, el  curso que ahora comienza va a ser clave: las Universidades empezarán a aplicar plenamente la reforma que trata de construir un Espacio Europeo de Educación Superior. Y así, todos los alumnos que comiencen sus estudios en la Universidad lo harán ya en grados y postgrados. Se han hecho, en esta etapa, los deberes a tiempo: todas las titulaciones oficiales han adaptado sus planes de estudio para el curso que ahora comienza, una tarea no exenta de dificultades. De esta manera, en el curso 2010-2011 se impartirán, en el conjunto de nuestras 8 Universidades, 245 Titulaciones de Grado, 172 Masteres y 93 Programas de Doctorado. Una cifra muy importante, y sinceramente tal vez demasiado elevada para la que debería haber sido si este proceso se hubiera resuelto con mayor eficacia aún.

Ahora hay que emplearse a fondo en esta fase final del camino de incorporación al Espacio Europeo de Educación Superior, que entraña un cambio profundo en el proceso de enseñanza-aprendizaje, con un mayor protagonismo del estudiante, una mayor implicación por parte del profesorado, y la adopción de nuevos métodos en la práctica docente. Este proceso también debe ser el catalizador para lograr que la Formación Profesional Superior y la Universidad se relacionen de una manera más fluida y eficaz que en la actualidad.

Los cambios que implica Bolonia, si se desarrollan adecuadamente, pueden contribuir a atajar un grave problema que padece nuestro Sistema Universitario: el fracaso académico. Un reciente análisis de la Fundación de Estudios de Economía Aplicada, recoge entre sus conclusiones unas cifras muy preocupantes de fracaso y bajo rendimiento académico en las Universidades de España, datos que son similares en las Universidades públicas de Castilla y León.

Según ese análisis, un 30% de los alumnos universitarios abandona sus estudios en los dos primeros años sin haber obtenido titulación alguna. Y de los que continúan, sólo un 30% acaba sus estudios en el periodo estipulado en su respectivo plan; mientras el otro 70% tarda, de media, dos años más en obtener un título universitario. 

Estas cifras conducen a diversas conclusiones, y entre ellas a la de que, desde un punto de vista estrictamente económico, puede considerarse que cerca del 50% del gasto público en Universidades no logra su primer objetivo: el éxito en la formación de los alumnos, una ineficiencia sobre la que debemos reflexionar y que en ningún caso debiéramos permitirnos. Por ello, todos tenemos la responsabilidad, como sociedad, de reducir las altísimas tasas de fracaso académico en nuestras Universidades. Y Bolonia puede contribuir a ello si se aprovechan sus aspectos de cercanía al alumno, grupos más reducidos y enseñanza personalizada.

Este curso plantea un reto más: en él se definirá el futuro Mapa de Titulaciones Universitarias de Grado de la Comunidad, con el horizonte del año 2020. Este tiene que ser un proceso guiado por el sentido común y la responsabilidad, buscando las sinergias y diferenciando la oferta de cada Universidad. La cooperación entre Universidades, y la movilidad de sus alumnos y profesores, serán claves en dicho proceso, que esperamos llevar a cabo en el ámbito de la Comisión Académica del Consejo de Universidades de Castilla y León, en el primer cuatrimestre de este curso. Será un proceso difícil, pero seguro que el resultado final compensará el esfuerzo: mejorará la contribución de nuestro Sistema Universitario al bienestar y el éxito de los alumnos y sus familias, fortalecerá sus lazos con la Sociedad, y aumentará su capacidad para competir internacionalmente.

En segundo lugar, el afianzamiento de la investigación científica y de la innovación es otra de las funciones básicas de la Universidad moderna. 

Los compromisos de la Junta de Castilla y León en este ámbito se concretan, por un lado, en las diferentes actuaciones que nacen de la Estrategia Regional de Investigación Científica, Desarrollo Tecnológico e Innovación. Y, por otro, en el compromiso e importante esfuerzo que se viene materializando en los últimos años en los Presupuestos Generales de la Comunidad para financiar estas políticas. 

Este año, a pesar de la difícil situación de las cuentas públicas, y de la prevista e importante restricción presupuestaria, pero precisamente porque entendemos que ésta es una política esencial para mejorar a medio y largo plazo la competitividad de nuestra economía, su crecimiento y la creación de nuevo empleo de calidad, seguiremos destinando el 3% del Presupuesto total de la Junta a I+D+i. Se trata de que nuestro esfuerzo tecnológico conjunto, público y privado, siga creciendo a un ritmo mayor que el medio de España, como ha ocurrido en los últimos años, lo que nos ha situado en el quinto lugar entre las Comunidades Autónomas en este esfuerzo, y ha permitido, por ejemplo,  que la financiación media por investigador en nuestras Universidades entre 2007 y 2009 haya aumentado un 50% más que la media nacional. 

En esta dirección, vamos a seguir apoyando la formación de personal investigador, los proyectos de investigación de grupos noveles y consolidados, la movilidad de investigadores, la dotación de las bibliotecas universitarias en recursos destinados a la investigación, y la celebración de congresos científicos. 

La apuesta por la investigación en nuestras Universidades debe también reforzarse garantizando su presencia y participación en las grandes infraestructuras científicas que se desarrollan en nuestra Comunidad, y que son fruto del acuerdo y de la colaboración entre las Administraciones. Así, este año se iniciará la construcción del Centro de Láseres Pulsados de Salamanca, y el desarrollo de la Red IRIS Nova, que permitirá conectar a  nivel nacional y europeo a los investigadores de la Comunidad. Unas infraestructuras y equipamientos que vendrán a sumarse al Centro Nacional de Investigación de la Evolución Humana de Burgos y al Centro de Supercomputación de León, hoy ya en funcionamiento.

En este punto, quiero hacer también una mención especial a la investigación biomédica y en ciencias de la salud, por ser la investigación en este ámbito un instrumento clave para mejorar la calidad y la expectativa de vida de los ciudadanos y aumentar su bienestar. Castilla y León, a través de la investigación desarrollada por nuestras Universidades, ya participa de una manera decidida en la generación de conocimiento biomédico. Por ello quiero renovar el compromiso de la Junta en mantener el apoyo al funcionamiento de los Institutos Universitarios que desarrollan su labor en dicha área científica.

En tercer lugar, y en relación con el objetivo de incrementar la transferencia de conocimiento desde la Universidad al sector productivo, cobra especial relevancia nuestra Estrategia Universidad-Empresa, que pusimos en marcha hace dos años en Castilla y León. Universidad y tejido empresarial son aliados necesarios para seguir aprovechando nuestras ventajas competitivas. Pero necesitan impulsar mucho más intensamente su colaboración para contribuir así al desarrollo económico y social de la Comunidad.

En los dos primeros años de vigencia de la Estrategia, 2008 y 2009, el Sistema Universitario de Castilla y León ha sido capaz de conseguir significativos resultados: se ha multiplicado por cuatro la creación de empresas de base tecnológica en relación con la media de los años anteriores;  se han obtenido ingresos de 45 millones de euros procedentes de contratos con empresas por tareas de I+D, lo que supone más del doble de la media de los dos años anteriores; y se han conseguido cerca de  24  millones de euros en retornos de programas nacionales y europeos de apoyo a la I+D, más del doble que en los años precedentes.

Señoras y señores: apostar por la calidad de la enseñanza universitaria y de la investigación científica, e incrementar la colaboración entre la Universidad y la Empresa, son factores de los que va a depender el progreso de la Comunidad, y que, por tanto, necesitan del respaldo de una financiación adecuada. 

La crisis nos sitúa en un escenario económico incierto, con unos estrictos compromisos de reducción del déficit público, y ante unos presupuestos públicos decrecientes, en grado que no tiene precedentes anteriores entre nosotros. Así, estimamos que los Presupuestos de Castilla y León van a descender en 2011 en el entorno de un 10% en relación con los del presente ejercicio. Ello nos obliga a marcar, más que nunca, unas prioridades claras. Y entre ellas, como ya anuncié ante las Cortes de Castilla y León, en el Debate de Política General el pasado mes de junio, debe seguir estando el impulso de una política universitaria de calidad, enmarcada en el nuevo Espacio Europeo de Educación Superior.

Esta prioridad se va a traducir en el mantenimiento en 2011 de los contratos programa y planes financieros acordados con las Universidades Públicas, y que estarán dotados con recursos en torno a  los 365 millones de euros, que van a permitir financiar por segundo año consecutivo, el 100% de los gastos de personal del capítulo I de nuestras Universidades, y los derivados de los convenios de saneamiento financiero firmados con tres de las cuatro Universidades Públicas. 

Quiero recordar en este punto el esfuerzo presupuestario que en esta materia, fundamental para las Universidades, viene haciendo de forma continuada la Junta de Castilla y León. Y del que el incremento de más de un 20% del presupuesto destinado a personal en los últimos 4 años es un buen ejemplo.

Nos proponemos además, mantener en 2011, el esfuerzo del Presupuesto 2010 en inversiones en infraestructuras universitarias, garantizando en todo caso, la continuidad y culminación de las inversiones ya iniciadas en este tiempo.

Creo sinceramente, Señores Rectores de las Universidades Públicas, que en un momento de tan seria y profunda crisis económica, tenemos unas Universidades muy modernizadas, razonablemente financiadas, y con una situación encauzada a través de los respectivos convenios de saneamiento que hemos establecido en los dos últimos años.

Y que todo este esfuerzo, que al final procede de los recursos que nos prestan todos los ciudadanos, debe seguir contando como contrapartida con la voluntad decidida de los Equipos de Gobierno y de toda la Comunidad Universitaria para contener y racionalizar el gasto universitario, para ser más eficientes en su gestión, y para dirigirlo prioritariamente a los tres grandes objetivos repetidamente mencionados en mi discurso. Y es que, hoy más que nunca, los gestores de fondos públicos debemos ser muy rigurosos y exigentes en su uso. En todo caso quiero también deciros, que no vais a estar solos en este esfuerzo, y que vais a seguir contando  con toda la disposición favorable a la colaboración de la Junta de Castilla y León.

Quiero finalizar estas palabras con un sincero deseo de éxito a la Universidad de Salamanca en la convocatoria de 2010 del Campus de Excelencia Internacional, que se resolverá en las próximas semanas por parte del Ministerio de  Educación. Confiamos que con su designación se marque un camino sin retorno hacia la excelencia internacional de todo nuestro Sistema Universitario.

Señoras y señores: estos son los retos y los proyectos, las fortalezas y las debilidades. Creo que han de merecer la atención y el esfuerzo de toda la Comunidad Universitaria, de toda la Sociedad, a lo largo del curso académico que hoy inauguramos. El panorama, no exento de dificultades y de incertidumbres, es sin embargo apasionante porque nos permite transformar los problemas existentes en oportunidades de mejora continua. Al servicio de toda la sociedad, al servicio de nuestra Comunidad estoy seguro de que entre todos vamos a conseguir esta nueva Universidad. 

Por todo ello, es un honor declarar inaugurado el Curso Académico 2010-2011 en las Universidades de Castilla y León.

Muchas gracias.
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